
¡GRACIAS ALMAGRO!
Soy profesora de Enseñanza Primaria en Cádiz y he asisti-
do por primera vez a la Escuela de Verano que organiza el 
Consejo General de Colegios Ofi ciales de Doctores y Licen-
ciados en Filosofía y Letras, y que se celebra en Almagro.

Este año, el tema escogido, alrededor del cual giraban 
los diferentes ámbitos de trabajos y conferencias, era muy 
sugerente: “El ejercicio profesional docente a debate”. 

Para aquellos profesores que tenemos grandes inquie-
tudes e interrogantes en nuestra profesión, el asunto a tra-
tar en el curso era de lo más sugestivo. 

Ante el nivel tan alto de preparación, organización y 
puesta a punto de estas jornadas, siento la necesidad de 
reconocer y agradecer públicamente el esfuerzo de todas 
aquellas personas que la han hecho posible, pues el resulta-
do ha rebasado con creces mis expectativas. 

Mi evaluación de estos días de trabajo, 7, 8 y 9 de ju-
lio, es muy positiva, y esta valoración no sólo la hago en 
función del buen caudal de información que he recibido, 
también aprecio la impronta de los ponentes. 

Dotados estos de gran nivel de conocimientos y un 
saber exponerlos de forma sencilla, coherente y valiente. 
Pudiéndose observar que lo más importante para todos 
los que estábamos allí era la educación y el alumno, o vi-
ceversa.

No puedo tampoco dejar de hablar del ambiente, pues 
en todo momento me he sentido integrada, a pesar de que 
los profesores que asistíamos veníamos de diferentes nive-
les dentro de la educación. 

Me ha parecido fenomenal la sencillez y el respeto de 
las distintas personas que exponían los temas. Desde mi 
punto de vista, profesionales muy competentes cuyo obje-
tivo era compartir conocimientos y experiencias. Pasaban 
de ser conferenciantes a ocupar el puesto de oyente en las 
siguientes ponencias; cogiendo notas e integrándose en el 
debate como uno más.

En el ambiente reinaba un clima de cordialidad y co-
operación, seguramente propiciado por la personalidad de 
la Directora del Consejo, Josefi na Cambra, y por el resto de 
los miembros del Consejo que han intervenido en la reali-

zación del evento. Mención aparte merece la idea brillante 
de la Organización de esta Escuela de Venano de conjugar 
y compartir el trabajo y el ocio -procurándonos unas jor-
nadas más amenas-, pues hemos podido asistir a distintos 
actos relacionados con los Festivales de Teatro que se cele-
braban esos días en Almagro.

Concluyendo, estas jornadas educativas han sido para 
mí una inyección de optimismo e ilusión para seguir tra-
bajando e innovando. 

He podido conectar con muchos profesionales de la 
educación, con los cuales me he sentido muy identifi cada. 
Profesores que piensan que hay distintas y mejores formas 
de educar, más en consonancia con la sociedad y los tiem-
pos que vivimos.

¡¡Gracias a todos!!, y como se dice en los cursos: “Nos 
vemos en Almagro”.

PILAR VIDAL SUÁREZ

Profesora de Enseñanza Primaria 
Colegio Concertado Cádiz

Reivindicación de la 
escuela pública (I)

E n el festival de cine de San Sebastian John Malkovich 
dijo que todos llevamos un idiota dentro y el problema 
es que a algunos les sale fuera. Paul Newman, que as-

cendió a los cielos coincidiendo con la clausura del festival, no 
era ningún idiota ni por dentro ni por fuera; era un tipo muy 
listo, además de muy guapo. Pero los nacionalistas abertzales 
que matan por ideas que no valen lo que cuestan –y mataron 
a un militar por esas fechas- sí son idiotas. Cabe preguntar 
si son gángsteres que buscan controlar el territorio o asesi-
nos en serie que matan incontroladamente. Asuntos que, en 
principio, nada tienen que ver con el mundo educativo pero 
que nos retratan o condicionan, como la crisis fi nanciera a la 
que la avaricia nos ha llevado, el plan Bush de hacer pagar a 
los contribuyentes los excesos de los bancos y la carrera Oba-
ma-McCain por la dirección del planeta. Menos mal que, para 
congraciarnos con el mundo, Valentino Rossi ganó su octavo 
título y Haile Gebrselassie rebajó su propio récord corriendo 
la maratón por debajo de 2 horas 4 minutos.

Incluso las noticias que tenían que ver con educación no 
eran muy educativas. Poco importaba que EL PAÍS hablara 
del plan de Bolonia y de experimentos con las TIC en los IES. 
Que ABC dijera “No a la universidad en catalán” e informa-
ra de que “las universidades catalanas se niegan a secundar la 
política lingüística de la Generalitat, que exige un nivel C de 
la lengua autonómica para la contratación de profesores (…) 
conscientes del grave problema que supone la pérdida de estu-
diantes Erasmus y Sócrates y la difícil movilidad de los mejores 
enseñantes” o que, recientemente, Vicente Molina Foix haya 
asegurado que el único peligro que corre la lengua (cualquier 
lengua) es la incultura. E incluso que el presidente Zapatero 
haya pedido al PP y a los gobiernos autonómicos que se sienten 
a dialogar para llegar a un acuerdo que mejore el modelo de  
fi nanciación y, por tanto, la educación y la sanidad. 

Pero los principales titulares respecto la educación se los 
llevó un estudiante fi nlandés que mató a nueve alumnos y al 
profesor que debía examinarle. Había colgado vídeos en You-
tube en los que se le veía haciendo prácticas de tiro y amena-

zando con un “tú serás el 
siguiente”. Otra vez, y van 
un montón. En la pacífi ca 
Finlandia hace menos de un 
año se perpetró otra matan-
za semejante que tenemos ya 
olvidada. Nadie se acuerda 
del nombre de aquel tipo 
y nadie se acordará de éste, 

pero tuvieron, parece, su momento de gloria.
Va a resultar que, para evitar que te tiroteen, para escapar 

del fracaso escolar o de que te eduquen en una ciudadanía que 
no quieres, hay que educar a los hijos en casa, opción que to-
man algunas familias y que defendía Marga Isern en una carta 
a EL PAÍS, asegurando que así se va contra el carácter “unifor-
mizante” de la escuela y que “hay estudios que demuestran que 
los niños así educados presentan mayor madurez y más esta-
bilidad emocional; también consiguen mejores resultados aca-

démicos gracias a la persona-
lización”. Tampoco gustan 
los denominados “espacios 
de bienvenida educativa”, 
habilitados en Cataluña para 
hacer frente al goteo de inmi-
grantes, porque, como se lee 
en El Periódico de Catalunya: 
“Si de Ávila, no, y de Colom-
bia, sí, ¿no estamos ante un 
caso de segregación xenófo-
ba?”. Las Aulas de Enlace del 
modelo madrileño, donde los 
inmigrantes hacen su inmer-
sión lingüística integrados en 
el instituto, despierta menos recelos en los demócratas.

Y formar demócratas es lo que, presuntamente, pretende 
la EpC. Las reticencias frente a la misma en los medios con-
servadores tienen, pues, razones más políticas que morales: se-
gún qué tipo de demócratas intentemos formar. La asignatura 
es, a juicio de los obispos, un elemento de “formación estatal 
obligatoria de las conciencias”. El portavoz de la Conferencia 
Episcopal, Martínez Camino, ha asegurado que la “mera exis-
tencia de la EpC es contraria a la doctrina social de la Iglesia”. 
El PP sostiene que la asignatura viola la Constitución e implica 
un adoctrinamiento ideológico porque “pretende conformar 
en los alumnos una conciencia moral concreta, la denomina-
da conciencia moral cívica”. El MUNDO, LA RAZÓN y ABC 
hablan de “ofensiva laicista del Gobierno y exigen una solución 
judicial para la asignatura. 
Juan José Escandell, del 
CEU, y José Ángel Ceballos, 
de la Pontifi cia Comillas, en-
cuentran “deformaciones y 
errores” en los manuales. El 
Periódico asegura que “El PP 
se pone al frente de la suble-
vación contra Ciudadanía” y 
EL PAÍS que “El PP trata de imponer la línea dura” al pedir 
Rajoy a las autonomías del PP que avalen la objeción de con-
ciencia hasta que se pronuncie el Tribunal Supremo. 

El escritor y profesor francés Daniel Pennac dijo: “La en-
señanza es una profesión muy difícil porque es el choque, bas-
tante violento, entre el conocimiento constituido y la ignoran-
cia (...). Aprender siempre fue una actividad dolorosa para un 
niño; pero cuando comprende algo, es una de las experiencias 
más deliciosas. Eso ayuda a compensar el dolor sufrido”. Por 
su parte, la catedrática Victoria Camps asegura que la escuela 
y las familias necesitan recuperar valores como el esfuerzo, la 
disciplina y el reconocimiento de la autoridad para hacer posi-
ble la educación de niños y jóvenes. Recomienda eliminar pre-
juicios y construir un modelo educativo que no se inhiba de la 
formación de la personalidad y reivindica la necesidad de llevar 
a cabo “una inmersión en el civismo”. Seguro que un tipo listo 
como Paul Newman estaría de acuerdo con ambos. 

LA PRENSA HA DICHO

JOSÉ MANUEL PÉREZ

Catedrático de Instituto
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Opinión

Cartas al Director

“Educar a los hijos 
en casa es una 
opción que toman 
algunas familias”

“Formar 
demócratas es lo 
que, presuntamente, 
pretende la EpC”

E l colectivo “Lo-
renzo Luzuriaga”, 
creado en 1999 

como foro de debate so-
bre los problemas de la 
educación en España, lo 
componen profesionales 
al servicio de la educación 
pública en todos los nive-
les y modalidades del sis-
tema educativo. Fruto de 
esa dedicación ha sido un 
extenso documento, “Por 
la escuela pública”, que 
el colectivo ha colgado en 
la red para su discusión 
(http://www. colectivolo-
renzoluzuriaga.com). Me 
propongo contribuir a su difusión y al debate con algunas 
refl exiones sobre la escuela pública.

La escuela pública, como todas las instituciones 
básicas de la sociedad, tiene un pasado que la condi-
ciona, aunque también la enriquece. Nace como uno de 
los frutos más prometedores de la modernidad. Son los 
liberales históricos, los de las Cortes de Cádiz, cuyo bi-
centenario celebraremos pronto, los que asumen el pro-
yecto de crear un sistema público de educación, sistema 
que, sin embargo, surge lastrado por las concesiones 
que, por su debilidad real, hicieron a la tradición. Entre 
las concesiones, y no la menos importante, estuvo no 
sólo la adopción de la religión católica como propia del 
Estado, sino también la prohibición de cualquiera otra. 
De esta forma, uno de los principios fundamentales del 
liberalismo, la libertad de conciencia y de cultos, quedó 
herido de muerte. Esto explica que, salvo breves parén-
tesis, el Estado confesional haya permanecido en Espa-
ña hasta 1978.

Es preciso tener en cuenta este contexto para com-
prender que la escuela pública primaria nació en España 
con carácter cuasi confesional. En ella, salvo los parén-
tesis señalados, se enseñó el catecismo obligatoriamen-
te, predominando también en la educación secundaria 
la enseñanza de la religión con ese carácter. Digo cuasi 
confesional porque la religión, a diferencia de la escuela 
privada, en manos prácticamente de las órdenes religio-
sas, no impregnó nunca la vida de la escuela pública. 

Otro rasgo importante es que, perdido el impulso 
inicial, la escuela pública sufrió un enorme deterioro a 
lo largo del siglo XIX, dejando de ser el “cimiento de la 
educación nacional”, como querían los liberales históri-
cos, para convertirse en la “escuela de los pobres”, una 
escuela subsidiaria de la privada, que era la que atendía 
a las “clases acomodadas”. El siglo XX, como veremos, 
tratará de devolver a la escuela pública su signifi cado ori-
ginario.

MANUEL DE PUELLES

Catedrático de Política 
de la educación (UNED)


